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El caminar de nuestra Iglesia

Hoy hace

15 años

Fiesta de Nuestra Señora de

los Dolores de Soriano
 Patrona Principal de la Diócesis de Querétaro

1. Introducción
Gracias a Dios la atención a los miles de peregrinos que acuden al santuario
de Nuestra Señora de los Dolores, en la época de Cuaresma y hasta  la
semana primera de Pascua ha ido «in crescendo». En el año 2001 en la sema-
na de Dolores, semana de mayor afluencia de peregrinos  distribuimos la
Sagrada Comunión a más de ocho mil fieles, sin embargo a la fluencia de
peregrinos y el número de personas que se acercan al sacramento de la
confesión ha crecido tanto que ya en el año 2006  distribuimos la Sagrada
Comunión a más de treinta mil fieles. Para este año estamos preparados con
más sacerdotes y esperamos atender en confesión y comunión a más de 40
personas. 
Hay que remarcar que los que comulgan sólo son un 10% de los que llegan al
santuario. Así es la piedad popular y nuestro reto es evangelizar y catequizar a los más de 300 mil
peregrinos que peregrinan en estos días. 

2. El Cristo de los peregrinos
Al costado sur del santuario está el atrio de la coronación pontificia que se construyó en 1964 para
dicho evento y puede albergar  más de seis mil fieles de pie. Una imagen monumental, en bronce,
de la Dolorosa y una cruz  todavía  más alta presiden las catorce misas diarias que se celebran en
estos días en este atrio, permitiendo que  el recinto del  santuario sea lugar de oración y de
encuentro con la Madre de Dios.  
Para el viernes de Dolores, 30 de Marzo el Señor Obispo diocesano Don Mario De Gasperín Gaspe-
rín, se dignará bendecir solemnemente una escultura en bronce de Cristo «Patocrátor» que estará
situado en medio de las dos columna neoclásicas que forman el acceso al atrio de la coronación. Su
nombre será el «Cristo de los peregrinos». 
El arquitecto y escultor Ricardo Motilla, de León Gto.,  ha interpretado extraordinariamente la
teología que encierra el icono del «Pantocrátor» que forma parte del acervo teológico litúrgico de los
cristianos de rito oriental, tanto católicos como ortodoxos.
Es Cristo en majestad, sentado en su trono como emperador y Kyrios del universo, que con su mano
derecha bendice y recibe al peregrino que ha caminado  a pié; y  con poder le  muestra  su
evangelio con  la mano izquierda « yo soy el Camino, la Verdad y la Vida». Los peregrinos al tocar
esta imponente imagen, patinada con oro, podrán sentir como Cristo,  el único Camino recibe su
peregrinar y les da la bienvenida a la casa de su Santa Madre quien los educará en su evangelio
diciéndoles. «Hagan lo que Él les diga».
Esta escultura tendrá una catequesis en su entorno para que pueda ser leída detenidamente. 

3. Restauración de la cúpula
La decoración neoclásica del interior de la cúpula, casi centenaria, está totalmente deteriorada por
la humedad que se filtró desde el exterior. Hemos emprendido su restauración, la más delicada por
su forma  cóncava, l a más riesgosa  por su altura y la más costosa por su deterioro y porque la
altura eleva también los precios de la mano de obra. Esperamos, Dios mediante, terminarla hacia
fines de este año 2007. 

4. Los vitrales de 1910
Hasta  hace pocos años el vitral era fabricado en México por unos cuantos hijos de italianos, con
toda la técnica propia de esta península; de este tipo son los que quedan en las doce ventanas de
la nave y crucero del Santuario de Soriano. Muchos, al romperse, fueron remplazados por vidrios de
colores; fue hasta este año hemos emprendido la restauración completa de todos ellos. Los mate-
riales son de procedencia alemana y francesa, con la mano de obra queretana de la especialista 
Yolanda Galván. El costo de cada ventana restaurada es de 20 mil pesos por vitral y de 4500 pesos
por la  herrería de cada ventana. Dios mediante, hasta 2008 estará todos renovados y en 2009
iniciaremos con las siete ventanas de la cúpula. 

5. La capilla de la Virgen del Rosario
Cien años duró tapiada esta capilla que construyeron los misioneros dominicos en la última década
del 1600 y la dedicaron a nuestra Señora del Rosario. Hemos iniciado la liberación de una de las
ventanas y de una puerta. Hemos descubierto decoración barroca indígena  en la cúpula. Llevará
más de dos años su restauración y decoración. 

6. Entrada por la huerta del Santuario.
En ruinas está aún la huerta de este santuario, pero debido a la gran afluencia estamos transforman-
do su vetusto acceso en una hermosa entrada para los peregrinos que ya no caben en los otros
accesos. Este largo pasillo junto a árboles de limones y granados, tendrá una catequesis sobre los
siete sacramentos y la escultura de nuestro santo mexicano Monseñor Rafael Guizar y Valencia.

Pbro. Juan Manuel Pérez Romero
Rector del Santuario

El Sr. Obispo Don Alfonso Toriz Cobián,
durmió en el Señor. (Séptimo obispo)

    Nació el 12 de agosto de 1913 en Juchitlán,
Jal.  Sus padres fueron los señores D. Francisco
Toriz y Doña Ma. Del Refugio Cobián, cristianos
ejemplares. El 29 de octubre de 1939, recibió la
Ordenación Sacerdotal.  El  31 de octubre de
1953 el Excmo. Sr. Arzobispo D. José Garibi Ri-
vera lo consagró Obispo.  El 8 de abril de 1959,
el Vaticano dio a conocer la elección del Sr. To-
riz para presidir la diócesis de Querétaro, y el 17 de mayo del
mismo año arribó a la ciudad episcopal en medio de un regocijo
general.
          Los últimos años de su vida seguramente que fueron precio-
sos, marco de purificación en su  alma. El 12 de abril de 1988,
presentó su renuncia a S.S. Juan Pablo II, al gobierno de la Dióce-
sis, según las disposiciones del Código de Derecho Canónico. La
mañana del 10 de agosto de 1988, la sociedad queretana se es-
tremeció al recibir la inesperada noticia de que habían internado
a su Obispo Alfonso, a consecuencia de una embolia cerebral que
le paralizó la mitad del cuerpo del lado derecho.
        El 25 de octubre de 1988, S.S. Juan Pablo II, aceptó la renun-
cia del Sr. Toriz, pero al mismo tiempo lo nombró Administrador
Apostólico de la Sede Vacante con todas las facultades de Obis-
po residencial, hasta tanto no se designara a su sucesor.
       Tres años, siete meses y quince días permaneció hospitaliza-
do en el Sanatorio del Sagrado Corazón.  Durante varias veces
estuvo en rehabilitación en la Clínica particular del Sr. Llamas.
Después sufrió otras embolias, de las que nunca se pudo recupe-
rar. El 25 de marzo de 1992 a las 2.50 a.m., falleció en el Sana-
torio del Sagrado Corazón.

Traslado del cuerpo del Sr. Toriz Cobián del Sanatorio del Sagrado Corazón hacia

la Santa Iglesia Catedral.

A su llegada a Catedral, recibido por

el Sr. Obispo Mario De Gasperín

La Santa Misa minutos después de

haber llegado a Catedral

Muestras de cariño al Sr. obispo D.

Alfonso Toriz Cobián
El cuerpo trasladado por algunos

sacerdotes a la cripta de Catedral


